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Otro año más sigue siendo necesario que salgamos a la calle este 25N. Por ello, CGT, 
CNT, USE, USTEA y SAT, unidas y organizadas, denunciamos la violencia hacia las 
mujeres en todas sus formas.  

La violencia de género no solo no se ha erradicado, sino que se ha recrudecido. Cuanto 
más avanza el Movimiento Feminista, más se revuelven el patriarcado y el capitalismo. Ya 
no solo nos asesinan por el hecho de ser mujeres, sino que nos niegan (según 
feminicios.net, ya son 76 asesinatos machistas cometidos por hombres en España en 
2022). Y negar o pretender invisibilizar las violencias específicas que sufrimos, también es 
un tipo de violencia que se suma a las que venimos padeciendo históricamente en distintos 
ámbitos.  

La justicia es patriarcal, revictimiza a las supervivientes haciéndonos pasar por un proceso 
en el que somos nosotras las juzgadas y analizadas; es una justicia machista que no cree 
sistemáticamente a las niñas y niños que denuncian maltratos y abusos, obligándolos en 
muchos casos a convivir con sus agresores y alejándolos de sus madres. Esta situación de 
vulnerabilidad de las mujeres y madres víctimas de violencia de género, se suma al calvario 
administrativo e institucional al que son sometidas ellas y sus familias, con juicios que se 
alargan años y falta de ayudas que, entre otras cosas, afectan a su salud mental y a su 
independencia económica.  

Ante las injusticias del patriarcado y los debates centrados en el punitivismo, nosotras 
exigimos la reparación de las víctimas y sus familias, el reconocimiento de su dolor y 
sufrimiento, el acompañamiento psicológico y, por supuesto, las prestaciones económicas 
y la protección laboral necesarias para que el apoyo a quien ha sufrido violencia machista 
sea efectivo y no quede solo en un día en el calendario. 

Por supuesto, también sufrimos discriminación y violencia en el ámbito laboral: los sectores 
más feminizados son los que salen siempre peor parados y especialmente en momentos 
de crisis. Todo esto por no hablar del acoso, del abuso de poder, de la brecha salarial, de 
los techos de cristal, de los suelos pegajosos, de las dobles o hasta triples jornadas, de la 
falta de conciliación, de la penalización en las pensiones por los trabajos no remunerados 
que desempeñamos las mujeres, y un largo etcétera que no acaba nunca y que es 
totalmente insostenible. Cada vez son más las mujeres que encuentran en el sindicalismo 
combativo el apoyo indispensable para salir adelante, para luchar por sus derechos y para 
mejorar sus condiciones. 

Somos las mujeres las primeras empobrecidas, las primeras a las que el sistema arrincona 
y margina, para después explotarnos sexual y reproductivamente.  

¿Dónde están las políticas públicas que compensen o impidan todas estas 
discriminaciones? Somos nosotras las que debemos organizarnos y luchar, pues mientras 
haya una sola mujer oprimida y violentada, nos encontrarán unidas y plantando cara al 
sistema capitalista y patriarcal.  

Aquí́ estamos para gritar ¡NOS QUEREMOS VIVAS, LIBRES, COMBATIVAS Y SIN 
MIEDO! 


